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Capítulo Siete

Dios y los Padres Verdaderos

Sección 1. Los Padres Verdaderos son el prototipo de la lealtad y la piedad filial

Nosotros llamamos a Jesucristo el “Rey de Reyes,” el “Señor de Señores” o el “Ser Sujeto del Ser Absoluto.” Sin embargo, no hay nadie quien pueda estar delante de Él y ser bendito con el título de siervo leal. Por favor, entiendan esto. Ningún individuo leal, hijo devoto o mujer virtuosa del Cielo ha surgido aún.

Si hay una persona que tenga fe absoluta, Dios querría bendecirlo y establecerlo en la posición más elevada, desde la cual él podría gobernar el Cielo y la Tierra. Para que esto sea así, él debería ser llamado el siervo más leal y el hijo más piadoso, ya que los creyentes son llamados sus novias, ellos tienen que ganar el título de “Las Mujeres más Virtuosas.” Dios ha conducido su providencia de la restauración durante 6,000 años, pero ha sido incapaz de bendecir a alguien diciendo: “Usted es mi siervo más leal y sin igual a lo largo de toda la historia” o “Usted es verdaderamente el hijo de devoción filial que he estado esperando tener desde el Génesis.” Tampoco ha sido capaz de bendecir a alguien como su hija virtuosa.

Ninguna de las naciones del mundo ha llegado a ser el país que posea la soberanía que Dios pueda designar como suya; ninguna de sus familias ha llegado a ser la familia donde hayan Padres Verdaderos, a quien Dios pueda amar y proteger eternamente; tampoco nadie en la Tierra ha sido capaz de convertirse en la novia o el novio verdaderos en quienes Dios pueda confiar eternamente.

Así, desde el Génesis hasta el día de hoy, Dios, el Creador, no ha sido capaz de asignar entre la gente que vive en la Tierra a alguien como a su hijo o hija amado, o como a su hijo de devoción quien pueda representar el Cielo y la Tierra. Tampoco, ha sido capaz de asignar a alguien como su siervo leal o una mujer virtuosa ante Él.

Nosotros quienes vivimos en el mundo caído, anhelamos la nación en la cual podamos volvernos los siervos leales aprobados por el Cielo, para un mundo donde podamos convertirnos en hijos de devoción filial en la presencia de los Padres Verdaderos, el mundo original en el cual Dios pueda abrazarnos en su pecho como novias y novios verdaderos. Esta es la gran meta deseada por la humanidad. (9-102, 24.4.1960).

Como este mundo esta añorando a los padres, nos estamos preparando para el día cuando aquellos Padres vendrán. El único señor, el único padre, el único mundo, son los frutos y los objetivos por los cuales Dios ha esperado y trabajado arduamente por más de seis mil años hasta el día de hoy. Un heredero del corazón, quien pueda pararse representando a sus padres, tiene que aparecer.

Un heredero de corazón no es uno que solamente habla, o alguien que simplemente aparece para ser un heredero o uno que pasa un buen tiempo; por el contrario, es uno que asume la propiedad de la tristeza y el sufrimiento de sus padres, se atormenta y se aflige en el lugar de su padre y lucha de corazón para establecer el camino, el deber de lealtad y la piedad filial ante el Cielo. Solamente tal gente puede estar de pie ante el Cielo. (9-30, 3.4.1960).

El curso de la historia hasta hoy día, ha sido uno de guerra intermitente, entre el bien y mal. Confrontados con tal pasado, cada individuo debe separar el mal y el bien. Es el individuo quien tiene la llave del éxito o el fracaso.

Tengan en cuenta, que ustedes son las figuras públicas que deben superar el nivel individual. En el pasado, nuestros antepasados trabajaron mucho para realizar su misión pública a través de la lealtad y la piedad filial; así, la persona que debe heredar los grandes logros históricos de sus antepasados, cuando se refiere a su misión pública, tiene que ser capaz de ser mucho más leal de lo que ellos fueron. Por lo tanto, si vamos a asumir una misión pública, necesitamos tener un corazón universal y la resolución de lealtad, de la piedad filial y de la virtud, que supere la historia. (11-270, 17.12.1961).

¿Quién es un siervo leal? ¿Es alguien devoto de su rey? No. Deben saber que un siervo leal (patriota) es alguien quien conoce cómo vivir para la gente, de la misma manera que se vive para el rey. Entonces, ¿quién es un hijo de devoción filial? No es alguien que está dedicado a sus padres. Sepan que un hijo piadoso es alguien que vive para sus hermanos, de la misma manera que lo hace para sus padres. ¿Cuáles son los hijos verdaderamente sagrados, los hijos e hijas de Dios? Los hijos y las hijas verdaderamente sagrados, son las personas que procuran vivir por el bien de todo lo que es de Dios, de la misma manera que viven por Él.

Es por eso que digo que iré por el camino del hijo sagrado. Amo a Dios, pero también amo a todo el género humano, aun a mi enemigo: los Estados Unidos. Solo cuando hago la voluntad de Dios, quien ha estado observando, será capaz de decirme: “¡Mi hijo!” No soy hijo de ningún país particular. Nací en Corea, pero no soy coreano. No soy un hijo de Corea. Una persona a quien Dios pueda decir: “¡Mi hijo!” es una persona que vive para todo el género humano de la misma manera que ella vive para Dios.
Tal persona es el hijo o hija de Dios. Como Dios es un ser que se olvida de sí mismo y se preocupa por la gente, si hay alguien que obra de esta manera es su hijo o hija de piedad filial. Ustedes tienen que conocer esta definición claramente. Somos la gente que comienza sobre el camino de los hijos de devoción filial, progresando a través del camino de los ciudadanos leales, para alcanzar el camino de los hijos e hijas sagrados. Nosotros no aspiramos a la santidad. Basados en tales contenidos, al cumplir el deber de los hijos e hijas sagrados a través de los deberes de los hijos de devoción y los ciudadanos leales, de esta manera, ¿con qué nación terminamos? Terminaríamos con el Reino de los Cielos en la Tierra. Un país que vive de este modo, irá al Cielo como es. Lo que quiero decir es que poner esto en la práctica, era el ideal divino de la Creación. (133-241, 19.7.1984).

Sección 2. La lealtad hacia los Padres Verdaderos es la lealtad hacia Dios

La humanidad está afrontada con la condición difícil de ser hijos de devoción filial. Los seres humanos son los principales culpables quienes causaron la infelicidad. Habiendo sido inexpresablemente impíos hacia Dios, tales hijos infieles deben ocupar la posición que les permitirá hacerse hijos e hijas piadosos, y recuperar su dignidad ante el Cielo.

Los miembros de la Iglesia de la Unificación se encaprichan diciendo que se han prometido convertirse en hijos e hijas de devoción del Cielo. Sin embargo, desapasionadamente tenemos que emprender una re-evaluación crítica de nosotros mismos. Tenemos que preguntarnos: ¿cuántas veces nuestras manos han llegado a ser las manos de un hijo de devoción que el Cielo anhela? y ¿cuántas veces nuestras caras se han hecho las caras de los hijos de devoción que el Cielo puede anhelar?

Si nos preguntamos: ¿personalmente nos volvimos o no los catalizadores de la piedad filial?, ¿estamos venciendo cualquier adversidad que podamos enfrentar día y noche?, ¿realmente hemos tenido éxito en parecernos a nuestro Padre-Madre, quien ha trabajado duro inexorablemente a fin de permitirnos iniciar el camino de la piedad filial? No tendríamos suficiente certeza para responder. (60-19, 1.8.1972).

Aquellos, que quieren llegar a convertirse en hijos de devoción filial deben ser las personas que vienen adelante a asumir la responsabilidad por el sufrimiento de sus padres o, escogen el camino más difícil para entrar en el lugar de sus padres.

Si hay padres que desean hacer que su hijo de devoción termine como un vago, ¿qué lo pondrían hacer? Ellos probablemente lo animarán a asumir tareas desafiantes. Entre todos sus hermanos, ellos escogerán las situaciones más difíciles de hacer para que él las haga, ordenándole “¡Ey!, ¡ven y haz esto!” 

El que viene con el nombre del hijo de mayor devoción, sin dudas es el Mesías. La que viene con el nombre de la hija con devoción sin igual es su Novia.

Como Jesús es un hombre, ¿debemos llamar sus novias a todas las mujeres? ¿Hay allí muchas novias? Si hay, pero solo es una. Cada una puede competir para convertirse en la novia. (62-41, 10.9.1972).

Si ya existieron hijos de devoción en la historia de su pueblo natal, ustedes tienen que reemplazarlos a todos ellos como el gran rey de los hijos de devoción. Si ha habido siervos leales, entonces deberían sobrepasarlos como el gran rey de siervos leales. Aun por mucho que podamos convertirnos en un hijo de devoción o un siervo leal, sin tener una relación horizontal con los Padres Verdaderos, esto no serviría para ningún propósito. Solo cuando los Padres Verdaderos se vuelven el padre horizontal en el nivel horizontal es cuando el Padre vertical aparece. Cuando el polo “negativo” absoluto aparece, entonces el “positivo” absoluto viene a buscarlo. (177-347, 22.5.1988).

Los Padres Verdaderos son los únicos que han realizado los deberes familiares de los hijos de piedad filial en la familia, ciudadanos leales (patriotas) en la nación, santos en el mundo, e hijos sagrados en el Cielo y en la Tierra.

Sin tal concepto, ustedes no pueden estar de pie centrados en Dios como los hijos de devoción que Él desea en la familia, como los patriotas que desea en la nación que está centrada en Dios, como los santos que desea el mundo y no pueden ser los hijos sagrados devotos del Cielo y la Tierra.

Debido a eso, cada uno de nosotros, con el fin de restaurar el mundo satánico a través de la indemnización, tenemos que cumplir esas cuatro condiciones principales y dedicarlas al Cielo. Los hijos e hijas sagrados, deben observar tanto la etiqueta real del Cielo y de la Tierra como el protocolo del palacio; así como ambas leyes, las cuales gobiernan la nación celestial y la terrenal. El reino de Dios también tiene su propio palacio y nación. 

Ustedes tienen que perfeccionarse y saber cómo obrar de acuerdo con la etiqueta real y el protocolo del palacio y todas las leyes sobre la Tierra y en el Cielo. Solamente así ustedes cumplen su deber familiar como hijos e hijas sagrados. Una vez que han vuelto a su patria, ustedes deben sustancializar el punto número dos del juramento familiar, convirtiéndose en hijos de devoción, patriotas y hombres y mujeres virtuosos. El punto número dos, del juramento familiar, necesita ser realizado. Les estoy diciendo esto porque Dios ha sido incapaz de poseerlo todo hasta ahora, todo había pertenecido a Satanás. (266-145, 22.12.1994). 
Yo estoy esperando impacientemente la aparición de la gente que jure cumplir su deber de lealtad y piedad filial a Dios, a través de lo largo y ancho de la Península Coreana, en nombre de los 30 millones de fervorosos coreanos.

Yo ya había hecho jurado de esto antes que ustedes incluso lo concibieran, y había pisado este camino cuando ustedes no pensaban en hacerlo ni aún en sus sueños más difíciles. Si dicen que ustedes son personas de muchas lágrimas, entonces yo diré que yo he derramado más lágrimas que cualquiera de los treinta millones de personas de esta raza. Simplemente si alguien viene a mí y me dice una palabra, me puede deshacer en lágrimas incontenibles.

Soy una persona digna de compasión desde el punto de vista mundano. ¿Qué tan digno de compasión soy yo? No importa qué tan amplio el Cielo y la Tierra puedan ser, no tengo ningún lugar donde pueda poner mi mente para descansar. Yo puedo entender el corazón de Jesús cuando él dijo, “los zorros tienen guaridas y los pájaros del cielo tienen nidos, pero el Hijo de Hombre no tiene un lugar, para recostar su cabeza.” (Mateo 8:20) (13 - 35, 16.10.1963).

¿Me han mostrado ustedes devoción filial, como harían con Dios? Les digo que incontables hijos de devoción en el mundo satánico, quienes han venido e ido han levantado monumentos erguidos en sus países, en memoria de Dios. 

¿Cuándo han cumplido ustedes sus deberes como patriotas? Ustedes no pueden hacerse un hijo de devoción o un siervo leal antes de que hayan ofrecido su vida, durante todo el camino, hasta el día de su muerte. Yo anhelaba esa clase de persona, y por esto los eduqué; sin embargo, han descendido por debajo del estándar. 

¿Cuándo han amado a su país en el verdadero sentido de la palabra? ¿Cuándo han amado a sus hermanos y hermanas en el verdadero sentido de la palabra? ¿Cuándo me han amado en el verdadero sentido de la palabra? ¿Cuándo han amado ustedes a mi familia en el verdadero sentido de la palabra? ¿Según el principio de restauración por indemnización, no tienen ustedes que ser mejores que cualquier hijo de devoción o patriota del pasado? ¿No es esto, lo que el Principio les enseña? ¿Han logrado ese estándar? Ustedes deben saber esto. (68 - 268, 15.8.1973).

¿Por qué son incapaces de ser leales hasta el punto de tener atadas las manos al realizar mis órdenes? Porqué no son capaces de hacer tal condición histórica que cause en aquellos quienes los vean y escuchen su testimonio quedar sofocados, hasta estallar en lágrimas; a pesar de que lo que les estoy pidiendo hacer es bastante simple y fácil. 

Les pregunto por qué no han practicado la piedad filial ante su padres, en nombre de su familia y la lealtad hacia su nación, y por qué no han cumplido todas sus responsabilidades hacia el Cielo, a pesar de recibir la posibilidad absoluta para avanzar con la autoridad de la victoria histórica y de heredar incondicionalmente todos los grandes logros del Cielo. Solamente cuando ustedes hayan cumplido esa voluntad; no habrá nadie que los cerque cuando vayan de la Tierra a través de su nación al Cielo.
Satanás ha bloqueado el nivel de la familia. Sin embargo, perfeccionar a una persona podría ser en el nivel individual, pero es inútil si ella es infiel a sus padres. Esto es así, no importa qué tan filial una persona puede haber sido en su familia, es inútil si ella es desleal a su país, y no importa qué tan leal una persona es a su país si es desleal al género humano; será incapaz de ir al Cielo. (158 - 143, 26.12.1967).

Incluso si no han sido fieles y han fallado en amar a la Madre Naturaleza, a sus padres de nacimiento, al mundo espiritual y a Dios, en virtud de haberme asistido como al Padre Verdadero, a ustedes se les conferirá la calificación de hijos de devoción filial. Debido a eso, tienen que seguirme impávidamente. (105 - 112, 30.9.1979).

¿No dicen que los jóvenes en este mundo no pueden olvidar su primer amor? Como ninguno de ustedes ha estado casado, no pueden saberlo, pero les estoy diciendo que el primer amor es inolvidable.

La relación entre Dios y la humanidad es la de padre e hijo y Dios nunca puede rechazar a esos hijos e hijas quienes son recordados como que han practicado la devoción filial. Es porque ellos estaban en una mejor posición que Adán y Eva. ¿Se hicieron Adán y Eva hijos de devoción? Ellos no lo hicieron. ¿Cuál es el camino para llegar a ser un hijo de devoción? A fin de andar ese camino, es necesario vivir según la Voluntad del Padre. Una persona quien no lo esta haciendo así, no puede hacerse un hijo de devoción. (57 - 153, 31.5.1972).

A fin de realizar su deber de piedad filial con su Padre-Madre, quien ha estado trabajando enérgicamente para ustedes, primero deben consolarlo con sus lágrimas, y luego quitar la cruz de su espalda y avanzar cargándola con dignidad.
Con el corazón proclamando el hecho de que el camino de la cruz de Dios andado por sus hijos ha sido miserable, ustedes deben estar parados en la posición de decir: “Padre, por favor no sufra más. ¡Padre, por favor no se preocupe más por mí!” ¿No piensan que esta es la actitud de un hijo de devoción filial que puede estar de pie ante Dios, nuestro Padre, quien ha estado afligido hasta ahora? Cuando pienso en ello de esta manera, yo entiendo el hecho de que nosotros hoy hemos sido demasiados descarados y arrogantes ante Dios. (31 - 35, 12.4.1970).

Deben moverse con la conciencia, de tal manera que cuando atiendan a los Padres Verdaderos en nombre del Cielo y la de la Tierra, se harán la gente de mayor lealtad y piedad filial, mucho más que cualquiera de sus antepasados en la historia o alguien de cualquier otra época antigua. Entonces el Cielo y toda la gente a su alrededor será influida y se unirá con ustedes. (275 - 187, 8.12.1995).
Deben ser leales a su sociedad, a su iglesia y a su familia. ¿Qué clase de lugar es la iglesia? Es el lugar que le ayuda a formar y nutrir su carácter. Debido a la Caída, la iglesia es necesaria. Esto no es solo para la familia y la sociedad.

La restauración del carácter no se da por sí mismo. Graduarse con un grado de doctor de alguna universidad no significa que su carácter haya sido restaurado. Por esta razón, necesitamos la iglesia. 

Por lo tanto, ¿dónde deberían practicar la lealtad? En su iglesia, antes que en su familia. En su iglesia antes que en la sociedad. La iglesia está en la posición de sujeto (iniciador y director), la familia y la sociedad están en posición de objeto (receptor y respondiente). ¿Dónde está situada la persona sabia? Ella no esta en la posición de objeto recíproco, está en la posición de sujeto recíproco. La posición del sujeto recíproco es sólo una. El objeto recíproco tiene que girar 360 grados a través de los cuatro puntos cardinales de Norte, Sur, Este y el Oeste, pero el sujeto recíproco no tiene otro lugar, sino el centro. Hay sólo un punto absoluto en el centro, no dos. ¿Puede haber dos puntos en el centro? Si este se mueve de un lado a otro, hay un gran potencial para el fracaso. (25 - 126, 30.9.1969).

Para ser presidente se debe preparar una plataforma adecuada. Incluso, alguien que nació como el príncipe heredero primero debe aprender todas las leyes relevantes, las reglas y regulaciones a fin de convertirse en rey. Ustedes no deben solamente hablar bien, deben también participar en el curso final de la historia humana. De esta manera Dios los sellará con su aprobación: “sí usted ha sido un hijo de piedad filial.” Él los enviará al Cielo como hijos de devoción de la nación celestial. ¿Qué tan asombroso es este amor? ¿Qué dije yo que era la base para esto? La Iglesia-hogar. El Reino de los Cielos es el lugar en el cual entrarán los hijos de devoción.

Un hijo infame, por muy hijo que él pueda ser, no entrará. Para ir con el nombre de hijo de devoción filial debe hacerlo a través de la Iglesia-hogar, que sirve este propósito. Así recibirán el sello de aprobación. (122-124, 1.11.1982).

La gente que simplemente vive confortablemente dentro de su familia es tonta. Esta sólo puede quedarse dentro de los límites del reino familiar del Cielo. Debido a eso, yo les estoy diciendo que deben convertirse en familias representativas y centrales. Por eso, yo les insisto en que el camino de los hijos de devoción, siervos leales o patriotas, santos e hijos e hijas sagrados, es el único camino. Naturalmente, es el camino que inevitablemente deben seguir.

Por esta razón deben ser hijos piadosos en la familia. Después deben convertirse en patriotas para la nación. Desde el día de su nacimiento, los patriotas no se apartan de su deber. Ellos deben proceder enfocados noche y día. A lo largo de mi vida, ya sea dormido o despierto, nunca perdí el enfoque en la Voluntad de Dios. Desde que me levanto de mi cama, yo mantengo este enfoque.

Durante mil y hasta diez mil años, yo mantendré este enfoque. Como he ganado esta clase de victoria soy capaz de decirles que si ustedes logran sus responsabilidades como mesías tribales, todavía pueden borrar todos sus errores pasados y cumplir sus responsabilidades, como los mesías nacionales. Allí es donde, deben hacerse hijos de devoción filial y patriotas. Oro por sus hermanos y hermanas, con el corazón de amar a las naciones del mundo. Sólo así pueden aparecer ante la presencia real de Dios, con el estatus de hijos e hijas celestiales después de sus Padres. (283-77, 4.8.1997).

Yo llevé la nación en mis hombros. Sobre ese camino, ustedes son siervos meritorios. Por eso, ustedes tienen que entender que estamos preparando el terreno para el hijo de devoción filial, la mujer virtuosa y el siervo leal. Esta es la misión del mesías tribal. El hijo piadoso está en la posición del hijo en la familia, la mujer virtuosa está en la posición del marido y de la esposa, y el siervo leal está en la posición de los padres que representan el país. Haciéndose siervos leales, ustedes representarán la posición de los padres uniéndose con la nación. (220-153, 16.10.1991).

Dios derramó muchas lágrimas por mí. ¿Ustedes no sabían eso?, ¿Verdad? Entre todos ustedes, ¿dónde están los hijos e hijas de devoción filial que me hacen derramar muchas lágrimas? Eso es lo que yo deseo. No he sido capaz de encontrar a esa gente hasta ahora. Esto es una un asunto serio. (256-26, 12.3.1994).
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